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EVANGELIO

Durante el primer viaje misionero de
Jesús, en alguna parte de Galilea,
fuera de Cafarnaúm, se le acerca un
leproso que le pide la curación.
Hay que tener en cuenta dos cosas:
una, el milagro de la curación y otra,
el significado más profundo, la en-
señanza que Jesús nos da.
Y esta enseñanza, que nos la da con
su actitud de cercanía al leproso, que
le lleva a tocarle, gesto escandaloso
y audaz en su tiempo, es revelar el
auténtico rostro de Dios, cercano y
que no excluye a nadie.
El leproso no debería haberse acer-
cado a Jesús y Jesús no debería ha-
berse acercado al leproso y tocarlo.
Ambos han transgredido la exclusión
tradicional, pero sin esa trasgresión,
no se habría producido el milagro.
El leproso, que tal vez habría oído
hablar de Jesús y sus obras, pues
su nombre se había extendido por
la comarca, se acerca a Jesús ca-
yendo de rodillas a sus pies, cosa
que sólo se hace ante Dios, y le pide
la curación.
El Mesías inauguraría una época de
felicidad para todos, también para los
leprosos, que "quedarán limpios".
También este milagro es el primer
paso de un largo combate contra
todas las exclusiones. El mismo se
hace uno de los rechazados, pues,
en su pasión, se rebajó más que un
leproso y fue ejecutado fuera de la
Ciudad Santa.

LECTURA DEL
SANTO EVANGELIO
SEGÚN SAN MARCOS
1, 40-45

En aquel tiempo se acercó a
Jesús un leproso, suplicándole de ro-
dillas:

-Si quieres, puedes limpiarme.
Sintiendo lástima, extendió la

mano y lo tocó diciendo:
-Quiero: queda limpio.
La lepra se le quitó inmediata-

mente y quedó limpio.
El lo despidió, encargándole se-

veramente:
-No se lo digas. a nadie; pero

para que conste, ve a presentarte al
sacerdote y ofrece por tu purificación
lo que mandó Moisés.

Pero cuando se fue, empezó a
divulgar el hecho con grandes ponde-
raciones, de modo que Jesús ya no
podía entrar abiertamente en ningún
pueblo; se quedaba fuera, en descam-
pado; y aun así acudían a él de todas
partes.

Tanto amó Dios al mundo,
que entregó a su Hijo único,
para que no prezca ninguno
de los que creen en él,
sino que tengan vida eterna
(Antífona de comunión)

1. LA EUCARISTÍA, OBRA DE
LA TRINIDAD

Ciertamente, hay que comen-
zar advirtiendo que este banquete
nupcial apunta al corazón mismo de
la realidad, porque manifiesta y pone
en juego todo el misterio de Dios, el
misterio del mundo y el misterio del
hombre: «La Eucaristía se celebra,
en cierto sentido, sobre el altar del
mundo. Ella une el cielo y la tierra.

Abarca e impregna toda la
creación. El Hijo de Dios se ha he-
cho hombre, para reconducir todo lo
creado, en un supremo acto de ala-
banza, a Aquél que lo hizo de la
nada. De este modo, Él, el sumo y
eterno Sacerdote, entrando en el
santuario eterno mediante la sangre
de su Cruz, devuelve al Creador y
Padre toda la creación redimida. Lo
hace a través del ministerio sacer-
dotal de la Iglesia y para gloria de la
Santísima Trinidad.

Verdaderamente, este es el
mysterium fidei que se realiza en la
Eucaristía: el mundo nacido de las
manos de Dios creador retorna a Él
redimido por Cristo»
(Juan Pablo II, Ecclesia de Eucaristía, 8).



SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA

El árido libro del Levítico está dedicado
a la legislación. Abarca todos los mo-
mentos de la vida del pueblo de Dios: el
sacerdocio, el culto y la vida cotidiana,
con el fin de no romper la alianza con
Dios.
El Levítico está escrito dentro de la co-
rriente teológica sacerdotal, en la que
los sacerdotes son los intermediarios
entre Dios y el pueblo.
La primera lectura de este domingo, to-
mada del libro del Levítico, nos prepara
a la lectura del evangelio, en el que Je-
sús cura a un enfermo de lepra. Las
prescripciones del Levítico a cerca de
la lepra estaban en vigor en tiempos de
Jesús.
El leproso sufría un doble mal: el de
estar enfermo y el de ser excluido de la
comunidad. Además de la enfermedad,
era declarado por el sacerdote impuro,
no apto para el culto, y esa impureza le
separaba de los demás para no conta-
minarlos.
Totalmente excluidos, eran como muer-
tos vivientes y esa era la sensación que
debían dar en su porte exterior: andra-
josos, despeinados y gritando a los cua-
tro vientos su impureza.
Cuando alguien curaba, cosa rarísima,
se consideraba como un milagro; lo te-
nía que certificar el sacerdote y después
cumplir con los ritos de purificación y
los sacrificios prescritos.
En tiempos de Jesús las cosas no ha-
bían cambiado; los leprosos producían
la misma repulsión. Jesús hará descu-
brir que Dios está cercano al que sufre
miserias, es decir, que es misericordio-
so.

LECTURA DEL
LIBRO DEL LEVÍTICO
13, 1-2. 44-46

El Señor dijo a Moisés y a
Aarón:
Cuando alguno tenga una inflama-
ción, una erupción o una mancha
en la piel y se le produzca la lepra,
será llevado ante el sacerdote
Aarón o cualquiera de sus hijos sa-
cerdotes. Se trata de un hombre
con lepra, y es impuro. El sacerdo-
te lo declarará impuro de lepra en
la cabeza.

El que haya sido declarado
enfermo de lepra, andará harapien-
to y despeinado, con la barba tapa-
da y gritando: «¡Impuro, impuro!»
Mientras le dure la lepra, seguirá
impuro: vivirá solo y tendrá su mo-
rada fuera del campamento.

(SALMO 31)

R/. TU ERES MI REFUGIO, 
ME RODEAS DE CANTOS DE LI-
BERACION

Dichoso el que está absuelto de su
culpa,
a quien le han sepultado su peca-
do;
dichoso el hombre a quien el Se-
ñor
no le apunta el delito.

Había pecado, lo reconocí,
no te encubrí mi delito;
propuse: «confesaré al Señor mi
culpa»,
y tú perdonaste mi culpa y mi pe-
cado.

En la base del texto que proclama-
mos este domingo, hay una afirma-
ción teológica: Ya que Dios se ha
hecho hombre, ningún aspecto de
la vida humana es despreciable,
todas nuestras obras pueden ser
dignas de Dios. Nuestros actos más
cotidianos pueden ser religiosos vi-
vidos desde Dios y con Dios.
Pablo quiere salir al paso de un pro-
blema que se había dado en la co-
munidad a cerca de si se podían
comer alimentos ofrecidos a los dio-
ses.
Afirma claramente: "Todo es permi-
tido, pero no todo es conveniente".
La libertad no es un permiso para
hacer lo que a uno le venga en
gana.
Hay un criterio: que todo se haga
para la edificación de todos; que
nadie busque su propio interés, sino
el de los demás.
Todo hay que hacerlo "para gloria
de Dios", sin dar motivos de escán-
dalo a nadie, ni a los fuertes ni a los
débiles.
Pablo se pone como ejemplo de
hacer en cada momento lo que se
debe. Ha pasado por muchas situa-
ciones: judío de cultura griega que
ha hecho el camino de pasar del
judaísmo más radical, al cristianis-
mo...
Ha entendido que la evangelización
pasa por el respeto a cada uno en
sus diferencias.
Cristo es el primero que se ha adap-
tado a nosotros.

Alegraos, justos, con el Señor,
aclamadlo, los de corazón sincero.

LECTURA DE LA
PRIMERA CARTA
DEL APÓSTOL SAN PABLO
A LOS CORINTIOS
10, 31-11,1

Hermanos:
Cuando comáis o bebáis o ha-

gáis cualquier otra cosa, hacedlo todo
para gloria de Dios.

No deis motivo de escándalo a
los judíos, ni a los griegos, ni a la Igle-
sia de Dios.

Por mi parte, yo procuro conten-
tar en todo a todos, no buscando mi
propio bien, sino el de ellos, para que
todos se salven.

Seguid mi ejemplo, como yo sigo
el de Cristo.

Un gran profeta
ha surgido entre nosotros,
y Dios
ha visitado a su pueblo

(Aleluya)


